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L E T R A S H I S T O R I A

Viviendo mi vida es un hilo tumultuoso en

el que confluyen y se entreveran distin-

tos planos. La trayectoria humana pionera

que describe la anarquista ruso-americana

Emma Goldman (Kovno, 1869 - Toronto,

1940) incluye tanto el desarrollo de su per-

sonalidad, propio de la autobiografía, como

la narración de los acontecimientos socia-

les, característicade lasmemorias.Unavida

urgente, múltiple y paradójica, un torbe-

llino donde se superponen lo político, lo

afectivo, el activismo, las influencias, las

persecuciones policiales constantes, los en-

carcelamientos propios y ajenos. En sus pa-

labras sentimos el choque directo de los

acontecimientos y la velocidad de relám-

pago de Goldman para pasar del pensa-

miento a la acción. Editora de la revista

anarquista Mother Earth, conspiradora im-

penitente, compañera de viaje del activis-

mo obrero, terror de las autoridades y has-

ta sospechosa de instigar el asesinato del

presidente McKinley, siempre estuvo en el

ojo del huracán. Su vida fue apasionada,

su temperamento obcecado y sus convic-

ciones labradas a cincel en un espíritu fir-

me como una roca.

En este primer volumen de su testimo-

nio vital escuchamos el estrépito de una

época convulsa que va desde 1885, cuan-

do llega con 16 años a Estados Unidos des-

de la Rusia zarista, hasta 1912, siendo ya

figura destacada del anarquismo, oradora

aclamada, detenida incesantemente, e in-

mersa en los conflictos de San Diego.

CuentaGoldmancomolaciudadestabasu-

mida en una batalla. Un grupo patriótico y

violento llamadoTheVigilantes (así, enes-

pañol), golpeaba, torturabayasesinabaa los

trabajadores del sindicato obrero, The In-

dustrialWorkersof theWorld (I.W.W.),que

intentaban en vano manifestarse. The Vi-

gilantes, apoyados por la policía local, aco-

saron y maltrataron a Emma, impidiendo

sus mítines. Las autoridades la sacaron de

San Diego para evitar su linchamiento,

mientrasTheVigilantessecuestrabanycasi

asesinan al compañero y representante de

Emma, Ben Reitman.

El centenario de la I Guerra

Mundial nos ha traído un con-

siderable número de novedades

bibliográficas, que incorporan

recientes investigaciones, deba-

ten nuevas perspectivas o bien

revisan el evento desde la actual

atalaya histórica. La mayor par-

te de ellas, como es comprensi-

ble, se han centrado en los acon-

tecimientos bélicos , sus causas,

características y consecuencias,

insertando aquellos en la diná-

mica política del momento. El

foco se ha puesto por ello en el

juego de fuerzas entre las gran-

des potencias.

España, por su condición de

país neutral, ha quedado al mar-

gen de la mayoría de esos estu-

dios, sobre todo los de autores

foráneos. Sin embargo,un redu-

cido grupo de historiadores es-

pañoles e hispanistas (F. García

Sanz, E. González Calleja, Paul

Aubert o Andreu Navarra) han

publicado –también ahora– va-

liosos trabajos sobre la España

de esos años, con planteamien-

tos diversos pero con el común

denominador de subrayar que

nuestropaís seestremeciócon la

contienda, tomó partido visce-

ral por uno u otro bando y sufrió

en su territorio las presiones y

maquinaciones de embajado-

res, emisarios y espías.

Enestaórbitase insertaelvo-

lumen que nos ocupa, con un

títuloalgo inanequenohace jus-

ticiaasuricocontenido.Fuentes

Codera (Buenos Aires, 1976),

profesor en la Universidad de

Gerona, autordevariasobras so-

bre los intelectualesenEspañaa

comienzosdel sigloXX(Elcam-
po de fuerzas europeo en Catalu-
ña. Eugeni d’Ors en los primeros
años de la Gran Guerra), sitúa su

estudio en el contexto de la in-

Viviendo
mi vida

EMMA GOLDMAN

Traducción de Ana Useros. Capitán Swing.

Madrid, 2014. 566 páginas, 25 euros

España en la Primera
MAXIMILIANO FUENTES

Akal. Madrid, 2014

240 páginas, 18 euros

O R T E G A Y G A S S E T , C U L T U R A L M E N T E “ M O V I L I Z A D O ”
E N L O S A Ñ O S D E L A P R I M E R A G U E R R A M U N D I A L



vestigación historiográfica occi-

dental sobre el conflicto, carac-

terizada primero por el protago-

nismo de los hechos militares y

políticos, seguida por una se-

gunda fase de “historia social”

ycontinuadaporunaterceraeta-

pa de “renovada historia de ma-

triz cultural”. Los enfoques de

“culturadeguerra”y“moviliza-

ción cultural”, entre otros, lejos

de ser recursos retóricos, mues-

tranquelas fuerzasvivasdelaso-

ciedad –y muy en primer térmi-

nolos intelectuales–presionanal

poder político e influyen en la

tomadedecisionesmediantesus

mítines, manifiestos y otras pro-

clamas públicas. Dicho de otra

manera, significa que aunque

España no entrara en liza, vivió

una “guerra civil de palabras”

quetuvo importantesefectosen

su trayectoria política, con el fra-

casode losproyectos reformistas

y regeneracionistas que se vin-

cularonal triunfodelacausaalia-

da y el definitivo ocaso del ré-

gimen parlamentario bajo el sa-

ble de Primo de Rivera.

En consonancia con esos ob-

jetivos, Fuentes adopta un es-

tricto orden cronológico, que le

permite registrar y valorar los

cambios que se producen en los

frentes y la opinión pública es-

pañola a lo largo de los más de

cuatro años de guerra. Así, por

bosquejar las líneas maestras,

el año 1916 significa un crucial

punto de inflexión, sobre todo

en el sentido de radicalización

de lasposturas.Aunquedebete-

nerse cuidado con cualquier

simplificación en este panorama

complejo y cambiante, puede

decirse que en general los sec-

tores más influyentes y vocife-

rantes –que siempre fueron los

proaliados– pasaron de una neu-

tralidadasecasaunaneutralidad

activa, cada vez más cercana a

la implicación en la causa de la

Entente. La intervención de las

grandes figuras “progresistas”

(políticas e intelectuales) como

Unamuno, Lerroux, Melquía-

des Álvarez, Azaña o Araquis-

táin, trató de forzar la voluntad

de losprohombresdel turnismo,

reacios en su conjunto (incluso

el propio Romanones, el más

aliadófilo) a una implicación mi-

litar para la que España no es-

taba en absoluto preparada.

Dehecho,esa fue la razónúl-

tima por la que el país no entró

en combate, aunque a punto es-

tuvo de hacerlo en algún mo-

mento concreto. Para Francia e

Inglaterra la aportación militar

españolaeradesdeñableyenúl-

timo término más un problema

que un refuerzo. Alemania, por

su lado, combinó la presión con

la provocación (hundimiento de

buques españoles), con la certe-

za de que el país no se atreve-

ría, como así fue, a pasar de las

meras notas de protesta.

Aunque también se ocupa

de individualidades y plantea-

mientos teóricos (d’Ors, Orte-

ga), a Fuentes le interesa más

trazar un panorama general del

debatepolítico, laconvulsiónso-

cial, la controversia ideológica

y la tensión cultural del mo-

mento. De ahí que sus referen-

cias básicas sean los grandes dia-

rios, las revistas, las actitudes

públicas y los manifiestos. En

cualquiercaso, consigueunasín-

tesis convincente y brillante de

lo que supuso para España

aquella coyuntura decisiva.
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LasmemoriasdeGoldmanse iniciancon

su llegada a Nueva York en 1889. Tiene

20 años y ha dejado atrás una mediocre tra-

yectoria en Rochester como obrera textil y

un matrimonio fracasado con Jacob Kers-

hner, gracias a quien consiguió la naciona-

lidad norteamericana. En 1886, la joven

Goldman había quedado impresionada con

los incidentes de la plaza de Haymarket

de Chicago, que terminaron con la deten-

ción sin garantías y condena a morir en la

horca de cinco anarquistas. Ese hecho pone

en movimiento su deseo febril de entre-

garse resueltamente a la revolución.

La aventura de Nueva York significaba

para ella la libertad y entrar en contacto

con loscírculosanarquistasextranjeros, cuyo

líder incendiario era el alemán Johann Most,

editor en Nueva York de la revista, Frei-

heit.La misma noche de su llegada, Emma

conoció al activista lituano Alexander Berk-

man, Sasha, quien sería su pareja y cama-

rada de por vida y también tropezó con el

histriónico y admirado Johann Most, que se

convertiría en su mentor, su amante y, más

tarde, un encarnizado enemigo.

Pese a sus abismos, detenciones, opinio-

nesespinosas, sufrimientoscompartidoscon

su compañero Berkman, condenado a 14

añosdeprisiónporatentarcontraHenryClay

Frick,unmagnatequezanjóunahuelgadis-

parandocontra losobreros, lavastaconstruc-

ción de una época y del movimiento anar-

quista que realiza Goldman está llena de

humanidad y apenas hay resentimiento.

Escritas en los años 30, estas memorias pa-

recen un ritual de purificación, sin peniten-

cia. La anarquista comparece entusiasta, re-

visandoalgunascontradicciones,peroconun

espíritu jamásdomesticado. LOURDES VENTURA

H I S T O R I A L E T R A S

Aunque España no entrara en

liza, vivió una “guerra civil de

palabras” que tuvo impor-

tantes efectos en su trayec-

toria política, con el fracaso

de los proyectos reformistas

Siempre estuvo en el ojo del huracán.

La vida de Emma Goldman fue apasio-

nada, su temperamento obcecado y

sus convicciones labradas a cincel en

un espíritu firme como una roca

Guerra Mundial. Una movilización cultural


